



Desde el Seminario











EL DÍA DEL SEMINARIO.








	Como cada año, el 19 de marzo, fiesta de S. José, se celebra el día del Seminario. Hay una estrecha relación entre la vocación sacerdotal y el padre terreno de Jesucristo. Como el hogar de Nazaret para Jesús, así es el Seminario para los futuros sacerdotes.     





La idea de unir la figura de San José al día del Seminario surge en España a finales del s. XIX. El fundador de los “Sacerdotes operarios diocesanos”,   (también llamados “josefinos”), el beato Manuel Domingo y Sol, sacerdote de Tortosa, fue quien puso en marcha un día dedicado a la Obra de Fomento de Vocaciones y también fundó un colegio para seminaristas pobres, ambos bajo el patronazgo de San José. 





En 1921, surgió allí el “Día del Seminario” con carácter diocesano, unido a la fiesta del patriarca San José. En los años 40, gracias a la labor de estos sacerdotes operarios, dedicados a la pastoral vocacional, se extiende a todas las diócesis, menos en las vascas que lo siguen celebrando el día de la Inmaculada.





Desde que el día 19 de marzo dejó de ser fiesta civil, según que Comunidad Autónoma, el día del Seminario puede trasladarse también al domingo más cercano a San José.





La figura de San José está inseparablemente unida al Seminario y a los sacerdotes. Es el modelo de vocación “paternal” sacerdotal porque como él, llamado por Dios, el sacerdote entrega toda su vida a la misión de ser padre de hijos que no son suyos y porque es el varón célibe que ama fielmente a la mujer, la virgen María, madre de Dios y figura de la Iglesia. 





San José es también ejemplo de educador para los formadores encargados de los seminaristas. El Seminario es como el hogar de Nazaret para los futuros presbíteros. Los adolescentes y jóvenes van creciendo como Jesús, en cuerpo, sabiduría y gracia ante Dios y los hombres. Como Jesús, viven obedientes la alegría de ir madurando ocultamente en esta segunda casa y familia que Dios les ofrece. 





Como nos dice el lema de este año, en el Seminario se vive lo de que hay más alegría en dar que en recibir, porque dando aquí cada día su vida, ven que se recibe mucho más de Dios.  





Que este día y siempre tengamos muy presente en nuestra oración y colaboración al Seminario, las vocaciones y los sacerdotes. Algo por lo que también tanto soñó e hizo nuestro patrono San Juan de Ávila. 








   						        Un saludo, desde el Seminario.


+ Raúl.


























	  








	 




















